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H ay muchas aventuras maravillosas esperándote durante tu 

aje por el Bosque. A medida que viajes por esta tierra 
encantada, te encontrarás con muchas criat ras fascinantes 
animales d | bosque, gnomos, un gigante amistoso, duendes 
traviesos, hadas y dragones extraños. 
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Para que tu viaje sea aun más agradable, tus nuevos amigos 
han preparado todo tipo de juegos divertidos. ¿Estás listo? 
Pasa la página. 
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La Fiesta de Primavera 


¡Ah, la fiesta de primavera! Ninguno de los habitantes del Bosque 
querría faltar. ¡Sólo se celebra una vez al año! 


Todos los animales se reúnen para bailar al ritmo de la Orquesta 
de las avispas peludas, de los grillos y de los saltamontes dirigida 
por la Rata Negra, y a disfrutar del delicioso jarabe de frambuesa. 


¿Faltar a tal fiesta? Jamás! 

Todos los habitantes del Bosque son bienvenidos. Este año, una 
rana viajera que pasaba por allí fue invitada para que se uniera a la 
fiesta. La Musaraña introdujo la nueva rana. “Ves, ahora que la 
orquesta ha interpretado el Himno de la Tortilla, empieza el baile.” 


“Pero ¿qué tiene que ver la tortilla con tu fiesta?” preguntó la Rana. 


“No lo sé,” contestó la Musaraña. “Es un himno que nos gusta, ¡y 
basta! siempre empezamos nuestras fiestas con él.” 


El Erizo invitó a la Conejita a bailar. 


“¡Oh, gracias por bailar conmigo, Conejita! ¡Casi todos los demás 
animales tienen miedo de rozarse con mis púas! ¡Pero en realidad yo 
soy un elegante bailarín!” 


La Ardilla distribuyó el jarabe de frambuesa y el Ratón de agua 
sirvió los pastelillos. Sólo el Cuervo parecía no disfrutar de la fiesta. 


“¡Grá digo y grá repito, grá!” El sospechaba que el Castor y la 
Marmota se estaban riendo de él, por lo que decidió montar el 
mayor revuelo posible. “¡Grá! no es ni siquiera el primer día de 
primavera según el calendario. No puedo entender por qué estos 
animales realizan hoy su ruidosa fiesta y baile.” 


“Pero Cuervo,” gritó alguien, “¿no la has olido?” 

“Grá,” gruñó el Cuervo. “¿Quién está hablando? ¿Olido qué?” 

“La primavera,” contestó la 
rana recién llegada. “No 
importa lo que digan los 
calendarios, hoy es el primer 
día de primavera. Se siente 
en el aire, en el sol cálido y 
en las flores que renacen. Yo 
sé de esto, porque soy una 
Rana de Primavera muy 
Curiosa. 


En cuanto aparecen los primeros olores de la 
primavera, empaco mis cosas y me voy de viaje 
como lo hice hoy. ¡Pero no suelo encontrarme 
con una fiesta tan maravillosa como ésta, que 
celebre el primer día de primavera!” 


8 Las Estrellas Fugaces 


La Rata Negra es sin duda la más aventurera de los habitantes 
del bosque. Ha viajado mucho y ha visto el mundo. De joven se 
embarcó en un buque mercante (en la bodega, claro está, donde 
estaba toda la comida), y jamás ha parado de contarlo. 


“De noche, cuando no había nadie, salía al puente para mirar 
el mar y las estrellas fugaces.” 


“¿Qué son las estrellas fugaces?” preguntaron todos. 


“¿¿Cómo!? ¿No saben que en verano las estrellas pasan 
volando por el cielo?” 


El Erizo se volvió, lleno de dudas, hacia el viejo Búho, que 
conocía el cielo y la noche mejor que cualquier otro animal. 


“Desde luego que es verdad,” contestó el viejo Búho. “Las he visto 
yo mismo pasar veloces.” 


“¡Claro que es verdad!” exclamó la Rata Negra. “Y estamos en 
agosto, cuando hay más estrellas fugaces. ¡Vamos amigos! ¡Vamos al 
gran claro del bosque desde donde se ve bien el cielo!” 


Rebosando de entusiasmo, todos los animales siguieron al Búho y 
a la Rata Negra. 


“¡Miren!” gritó alguien. En lo alto, vieron una luz plateada que se 
precipitó como un rayo a través del cielo y después desapareció. 


“Quien vea más estrellas fugaces volverá a casa en carro,” 
proclamó el Búho. 


Pasaron las horas. Muchas estrellas atravesaron el cielo. De 
pronto, empezaron a sentir frío. Las estrellas comenzaron a 
desaparecer; apagada su luz sólo quedaba la densa oscuridad 
de la noche. 


“¿Cómo haremos para encontrar el camino de vuelta?” 
preguntaron las Hermanas Ratitas. 


La Rana y el Erizo abrieron una gran cesta, de la que 
salieron luciérnagas que iluminaron el sendero, para que los 
habitantes del bosque pudieran regresar a casa sin dificultad. 
Solamente el Lirón prefirió quedarse a dormir en el claro. 


Una noche resonó en el cielo un gran trueno. La luz de la luna se 
filtraba débilmente entre las nubes negras. De pronto, empezó a 
LLOVER y LLOVER. Después de tres días el suelo estaba empapado. 
Los arroyos se convirtieron en torrentes y el nivel del agua empezó a 
subir. | 

El primero en tener que abandonar su casa fue el Topo. 


“¡Caramba! Casi me ahogo ¡todas mis habitaciones y túneles están 
llenos de agua!” 
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Los animales decidieron celebrar una reunión general para discutir 
sobre la inundación. 

“Tenemos que construir una gran balsa y subirnos todos a ella 
hasta que cese la lluvia,” propuso la Ardilla. 

“No, es demasiado tarde.” comentó el Castor, “No tenemos 
ya tiempo para construirla.” 

“¿Qué haremos entonces?” preguntaron con ansiedad las 
Hermanas Ratitas. 

“Dividámonos en grupos y que cada grupo se procure una 
embarcación,” declaró el Castor. 

Entonces los animales improvisaron toda clase de balsas 
salvavidas. Todos sintieron miedo y tristeza de abandonar sus casas. 
La Cigarra intentaba animar a los demás tocando su guitarra. 
“¡Adelante! ¡Remen!” Por fin, la lluvia cesó. Las nubes densas se 
abrieron dejando pasar un tenue rayo de luz. Pero, ¿dónde estamos? 

“¡Miren!” gritó el Cuervo. “¿Ven lo que yo veo? Es una barca, con 
tres graciosas criaturas con largos bigotes blancos y gorros rojos.” Y 
se fue volando a investigar. 

“Lo que pensaba,” anunció al volver, “gnomos.” 

“¿Se puede uno fiar de ellos?” murmuraron las Hermanas Ratitas. 


“Desde luego,” contestó la Rata Negra. “Viven en la parte superior 
del bosque. Son amistosos y pacíficos y les encanta inventar cosas.” 

“Oigan,” gritó una voz. “¿Necesitan ayuda?” 

“¡Sí!” contestó un coro de quejidos, gemidos y gruñidos. 

“Esperen,” indicó un gnomo. “Mis hombres y yo pondremos la 
Operación de Salvamento de Inundaciones en acción.” Uno por uno, 
los animales se amontonaron en el barco de los gnomos. Poco 
después, todos se encontraban sanos y salvos en tierra firme. 

Los habitantes del Bosque fueron bien acogidos por los gnomos. 
“Hay mucha tierra en la parte superior del bosque,” dijo Azafrán, el 
gnomo mago y jefe del pueblo. “¡Siéntanse como en su casa!” 


Los gnomos y los habitantes del Bosque se hicieron amigos 
enseguida. Los gnomos se divertían mucho. Desde la llegada de los 
animales, no había habido tiempo para aburrirse. 

Durante los días calurosos de verano, a los habitantes del Bosque 
les gustaba correr al río para bañarse. Pero las tortugas nunca podían 
desplazarse con suficiente rapidez. 

“Vaya,” dijo Geranio, el gnomo carpintero, “me pregunto si podría 
hacer algo...” 

Él y su asistente, el maderero Uña de Caballo, se pusieron a 
trabajar. Al día siguiente ya tenían terminados pequeños carritos para 
todas las tortugas. 

“¡Magnífico!” gritaban las tortugas, dejándose caer sobre los 
carritos, mientras avanzaban empujándose con las patas. 


“¡Yú-ju!” iban gritando. 

Durante el verano, varios de los animales trabajaron intensamente 
para construir nuevas casas sobre el viejo olmo; excavaron y 
pulieron hasta obtener cuatro cómodos apartamentos. 

“Necesitan un ascensor,” comentó Geranio. 

“Un... ¿qué cosa?” 

“Un aparato que sirve para transportar a la gente hacia arriba y 
hacia abajo.” Los animales se llenaron de asombro. 

Al día siguiente Geranio llegó al viejo olmo con varios gnomos 
cargando postes, cuerdas y poleas. 

“¿Qué vas a hacer?” preguntó la Ardilla. 

“Ya verás,” dijo Geranio. Los animales observaron un rato, pero 
pronto tuvieron que irse a recoger comida. Cuando regresaron a la 
hora de la cena, los gnomos ya habían terminado el ascensor. 

“¿Quién quiere subir primero?” dijo Geranio. Los habitantes del 
Bosque, a decir verdad, tenían un poco de miedo del ascensor. 

“¡Boh boh!” dijo el Búho. “Yo no necesito un ascensor. ¡Además, 
me puedo romper un ala con ese aparato!” 

“Son unos cobardes,” chilló una de las Hermanas Ratitas, dando 
un paso valiente hacia adelante. “¡Subiré yo!” 


“Yo también,” exclamó el Castor, para no quedar mal. 


“¡Vamos para arriba!” dijo con risa alegre Geranio. “Ahora,  ** Se 
Castor, baja esa piedra suavemente.” La piedra bajó E 
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lentamente y el ascensor subió. 

“¡Oh!” exclamó la Hermana Ratita. El Castor tiró de la cuerda con 
firmeza. Cuando alcanzaron el cuarto piso, el ascensor se detuvo y 
la Hermana Ratita entró directamente en su apartamento. 

“¡Hurra!” gritaron los animales, unos aplaudiendo y otros 
aleteando. Todo el mundo quería subirse. Cuando salió la luna, el 
Castor había subido y bajado del árbol cientos de veces. Hasta el 
Búho se subió. 

“Buenas noches,” dijo, revoloteando hacia una rama. 

“Creo que está bien por hoy, gracias.” 

“De nada,” contestó el Castor, cerrando el ascensor por 

la noche. 


Había llegado el verano y la gran inundación ya sólo era el | 
recuerdo de algo lejano. 


“Todo está seco, muy seco,” dijo un día Azafrán, el gnomo mago, 
observando los árboles. “¡Mala cosa!” 


No había caído una gota de lluvia durante las últimas semanas. 
Los manantiales se habían secado y el calor se hacía, cada día, más 
insoportable. 


“Tenemos que mantener los ojos bien abiertos,” advirtió Geranio. 
% 
“Con sólo una pequeña chispa que caiga sobre la hierba seca...” 


Día y noche se alternaron en la torre de vigilancia los gnomos y 
los animales. 


Muy avanzada la noche, el Hámster, que estaba de guardia, vio 
algo. Parecía una sombra, que tapaba la vista de las estrellas. El 
Hámster miró atentamente y se erizó al ver aquello. ¿Humo? Algo 
rojo resplandece en la oscuridad. ¡FUEGO! 


“¡Socorro, fuego!” gritó desesperadamente el Hámster, 
columpiándose en la alarma de fuego. 


Inmediatamente los gnomos y los animales del Bosque se 
reunieron. Al principio hubo mucha confusión. 


“¡Palas! ¡Sierras! ¡Cubos!” gritó un gnomo. 
“¿Quién va a tirar el camión de bomberos?” 
preguntó otro. 


“Nosotros nos encargamos de eso,” 
respondieron el Tejón y el Jabalí. 


“¿Quién va a cargar los cubos vacíos?” 


“Nosotras,” contestó un coro de tortugas, moviéndose 
velozmente sobre sus carritos. 


Los animales comenzaron a cavar con desesperación una trinchera 
mientras que los gnomos formaban una brigada para transportar 
agua, pasándose cubos llenos de mano en mano. 


“¡Más deprisa, más deprisa!” 

El camión de bomberos llegó a 
toda velocidad y comenzó a regar 
agua sobre las llamas. Las 


chispas saltaban en todas 
las direcciones. 


En ese instante se 
escuchó un ruido de alas. 


“¡Hurra! El escuadrón 
contraincendios.” 


Cinco grandes patos aparecieron encima de los árboles en llamas, 
cada uno con una gran lata con agua colgada de su cuello. Los 
valientes patos volaban casi rozando las llamas y luego regresaban 
volando al estanque del molino por más agua. 

En tierra los gnomos y los animales trabajan más duramente 
que nunca. Las llamas rugían y crujían, pero no podían pasar al 
otro lado de la trinchera. Finalmente, las llamas empezaron a 


apagarse. XD. e 
“¡Animo. Estamos venciendo!” gritó Azafrán. e * 
Cuando llegó la aurora, las llamas estaban apagadas. » 


¡Pero qué espectáculo tan triste! El pueblo había sido salvado, 

pero el precioso bosque casi había desaparecido. Los gnomos 

y los animalitos volvieron a sus hogares, dando gracias de que 

al menos, éstos habían sido salvados. Iban andando, negros de 
humo y con las puntas de sus pieles quemadas. De pronto sintieron 
algo frío. A pesar de la terrible noche que acababan de pasar, p 
una gran sonrisa iluminó sus rostros | 

levantados hacia el cielo. ¡LLUVIA! 
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En el desván de Azafrán, el gnomo mago, había diversos baúles, 
cómodas y cofres. Un día, él se puso a ordenarlos. 

Encontró todo tipo de cosas: ropa vieja, un libro sobre las flores y 
las setas del bosque, botellas llenas de líquidos misteriosos, bolas de 
cristal rajadas y un sombrero de mago estrujado. 

“¿Qué habrá dentro del baúl de la esquina?” se preguntó Azafrán. 

“¡Vaya!” exclamó. “¡Está cerrado!” Buscó la llave por todas partes 
sin encontrarla. 

“¡Azafrán! ¡Azafrán!” oyó decir desde el exterior. Sacó su cabeza 
por la ventana y vio una de las Hermanas Ratitas. 

“La pobre Nutria ha agarrado un terrible resfriado. Permaneció en 
el agua demasiado tiempo. ¿Por favor, puedes venir enseguida?” 

Azafrán fue corriendo a la casa de la Nutria. El pobre animal 
estaba en la cama, con los ojos medio cerrados y una bolsa con 
hielo sobre la cabeza. “De oro,” murmuró, “de oro... en el fondo... 
parece una llave.” 

“En el fondo del estanque del molino,” gritó el mago. “¡Allí está la 
llave!” 

La Hermana Ratita miró a Azafrán preguntándose si estaba loco. 

“Ejem,” dijo Azafrán, levantándose. “Da a la Nutria sólo unas gotas 
de jugo de frambuesa a cada hora, y cambia su bolsa con hielo 
regularmente.” Y se fue corriendo. 

Los otros gnomos y animales estaban intrigados por la noticia del 
baúl, y de buena gana querían ayudar a encontrar la llave. 

Los gnomos, que son ingeniosos por naturaleza, inventaron un 
sistema de frascos submarinos. En poco tiempo estaban preparados. 
“Prepárate, Mirlo acuático,” le dijo Azafrán al andarríos. “Cuando 
vea la llave, Uña de Caballo tirará la cuerda. Tú tienes que bucear 

hasta el fondo y levantarla con tu pico para engancharla.” 

Geranio se subió a uno de los frascos con dos ranas, mientras que 
Uña de Caballo se subió al otro con una lámpara. 

“¡Ahí está!” gritó Azafrán a las ranas. “Paren aquí.” Dándose la 
vuelta hizo una señal a Uña de Caballo, quien tiró de la cuerda. 

En un minuto un gancho descendió, seguido por el Mirlo acuático. 
El andarríos levantó con cuidado la llave de oro y la enganchó. Uña 
de Caballo pegó un fuerte tirón a la 
cuerda y la llave empezó a subir y 
subir. 

Cuando ya estaban todos a salvo 
en la orilla, Azafrán dio las gracias 
a sus asistentes. Esa noche, solo en : 
su desván, Azafrán introdujo la 
llave en la cerradura. 
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Lentamente y con algo de temor abrió el baúl y se asomó adentro. 
¡Un libro! Parece antiguo. 

Con las manos temblorosas, lo sacó del cofre. 

Pasó las páginas despacio, pero estaba tan cansado por las 
aventuras del día, que decidió colocarlo fuera de peligro sobre 
una repisa. 

“Otro día,” suspiró, metiéndose 
en la cama. No tenía ni idea , 
de que aquel “otro día” no 
se haría esperar, y que 
grandes cambios estaban 
aguardando a los gnomos» 


Un Visitante Sorpresa 
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Una maravillosa mañana, cuando una brisa suave con olor de flores 
de primavera atravesaba el pueblo de los gnomos, se oyó un ruido 
extraño. 


¡PATAPLUN! ¡PUM! ¡PATAPLUN! ¡PUM! 


Cebollino, el gnomo jardinero, fue el primero en escucharlo. 
Estaba de camino hacia la huerta en la parte más lejana del 
pueblo. 

“¿Qué es ese ruido tan raro?” se preguntó. 
De repente el ruido cambió. 


¡ JA-A-A-GROFF! ¡ JA-A-A-GROFF! 


Era una especie de respiración ruidosa que acaba con un gruñido. 
Cebollino corrió nervioso hasta llegar a su huerto, y ahí vio algo 
terrible. Su cabaña de las herramientas estaba aplastada como una 
hoja de papel. 

Pero lo peor quedaba por descubrirse. Cebollino levantó la vista y 
allí, delante de él, estaba un... ¡GIGANTE! 

“¡Socorro!” gritó Cebollino, dándose la vuelta y corriendo a toda 
velocidad. “Socorro, un gigante!” 

Corrió por el pueblo alertando a todos. Las contraventanas se 
abrieron de golpe al paso de Cebollino, y enseguida se concentró una 
multitud de gnomos a la salida del pueblo. 

Finalmente, Corazón de León, el más valiente de todos los gnomos, 
se adelantó. “Todo el mundo tranquilo,” ordenó. “Quizás este gigante 
no es malo. Después de todo, todavía no ha hecho ningún daño real.” 

“¡Aplastó mi cabaña!” dijo Cebollino con enfado. 

“Bueno, quizás no la vio,” contestó Corazón de León. “Me imagino 
que tú habrás pisado un hormiguero una que otra vez, ¿no? Vamos, 
escuchemos lo que el Gigante pueda decirnos.” 

Los gnomos se juntaron muy nerviosos alrededor del gigante. 

“Hola,” dijeron a la vez. El gigante miró para abajo. “¡HOLA!” 

Los gnomos se amontonaron los 
unos sobre los otros muertos del 
susto. “Por favor, no grite,” le 
suplicaron. “¿Quién es usted 
y qué quiere?” 
Con un sonido de 

. respiración ruidoso el 
7 gigante cuchicheó, “Soy 
- Barbarroja, y necesito con 
5 «8%. desesperación que alguien 
“me ayude y me cure el 

« dolor de muela que me está 
volviendo loco.” 


“¿Loco?” dijeron los gnomos, mirándose los unos a los otros con 
terror. “Sí, loco,” dijo Barbarroja con firmeza. 

Curadientes, el gnomo dentista, había estado limpiando sus 
instrumentos. Estaba tan ocupado que no notó el desbarajuste que 
se había armado afuera. 
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En el mismo momento en que el gigante dijo 
“Loco,” Curadientes asomó la cabeza por su 
puerta y dijo: “Que pase el primer paciente. 
¡Vamos, adelante, sin miedo!” 

“¡Cómo sufro!” se quejó Barbarroja. “¡Atiza!” , 
dijo Curadientes. Los gnomos empezaron a e 
hablar todos a la vez. “¡Silencio!” ordenó el 
pequeño dentista, que tenía su genio, empren- 
diendo la marcha hacia el gigante. “¡Acuéstate!” 

El gigante se acostó dócilmente sobre su 
estómago, cuidándose de no romper nada esta vez. : E 

“Abre bien la boca,” dijo Curadientes, como si el gigante - 
no fuera más que cualquier gnomo. Miró la boca de Barbarroja 
y dijo: “Aquí está. Es una carie gigante”. 

“Esto no es nada,” dijo Curadientes. “Aquí lo que hace falta es 
trabajar en equipo. Llamen a todos los insectos del Trébol Verde 
para que estén preparados, y digan a Geranio, el gnomo carpintero, 
que me construya un andamio.” 

Pronto todo estaba preparado; hasta la gran jeringa para darle al 
gigante una inyección de jugo de fruta silvestre, que le calmara el 
dolor. 

“Ahora Barbarroja,” dijo muy serio Curadientes, “abre bien la boca 
y no muevas las mandíbulas.” Y se subió con valentía sobre los 
dientes inferiores del gigante. 

“¡Ah!” gruñó el gigante al sentir la aguja. 

“¡Aaah!” gruñó cuando los gnomos empezaron con el taladro. 
Curadientes dirigió la operación. Los gnomos estaban ocupados, 
sujetando el gran taladro y pasando a Curadientes las herramientas. 
Enseguida empezaron a rellenar con cemento el gran agujero limpio. 
Curadientes salió entonces de la boca de Barbarroja y empezó a mirar 
a su alrededor con satisfacción. Después de todo, un gnomo dentista 
no tiene la oportunidad de trabajar en un gigante todos los días. 

“Ya está,” dijo con gentileza, dando palmaditas sobre la mejilla de 
Barbarroja. “No bebas ningún líquido caliente durante una hora, y 
no comas nada 
hasta la hora de um — 
la cena.” di 
Pero Barbarroja 
estaba 
profunda- 
mente 
dormido. 


El Anillo Mágico 


Barbarroja durmió durante tres 
días enteros. Cuando se 
despertó, bostezó y miró a su 
alrededor. 
“¿Dónde estoy?” preguntó. 
Los gnomos se reunieron a su 
alrededor. “¿No te acuerdas?” 
preguntó Corazón de León. “Te 
curamos el dolor de muela.” 
“Es verdad, il exclamó el Blonfte, dándose una palmada en la mejilla. 

“Mira, bebe un poco de esto,” dijo Corazón de León, dándole a 
Barbarroja un cuerno con sidra de la destilería de manzanas de los 
gnomos. “Esto te resucitará.” 

El gigante estaba muy agradecido con los gnomos, y les ayudó a 
construir una maravillosa presa para que tuvieran suficiente agua en 
sus campos durante todo el año. Plantó un huerto de frutos gigantes 
con semillas que llevaba consigo. Los gnomos le encontraron una 
cueva cálida, y le ayudaron a establecerse. 

“No era posible que viviera en el pueblo. Estoy seguro de que 
estará contento y confortable ahí,” dijo Azafrán, el gnomo mago. 
Pero esa noche cuando miró su bola de cristal, vio a Barbarroja, 
triste y solitario, sentado con la cabeza entre sus manos. 

“Pobre gigante,” murmuró Azafrán, “¿qué podemos hacer? Él es 
tan grande y nosotros somos tan pequeños.” Se quedó pensando un 
rato. “¡Ya lo tengo! ¿Dónde puse el Gran Libro de los Gnomos?” 

Durante casi toda la noche, Azafrán tuvo los ojos puestos sobre las 
amarillentas páginas del Gran Libro. De repente, un párrafo le llamó 
la atención. 

Dos días de nuestra historia serán recordados. El primero es el día 
en que el Rey Gnomo, hace tres mil lunas, capturó los colores del 
Arco Iris en un pequeño cristal que colocó sobre un anillo de oro. El 
cristal empezó a brillar con una luz encantada, y el Rey Gnomo 
pronto descubrió que poseía un gran poder. 

“¿Qué poder sería?” murmuró para sí Azafrán. 

El Rey Gnomo entregó en custodia el anillo al Gran Brujo de los 
Gnomos. Un día, sintiendo que su fin estaba próximo, le pidió que se 
lo devolviera, pues sabía que el brujo lo había utilizado de manera 
equivocada. Llevó el anillo al Lago de las Rocas y frotándolo por 
última vez, lo tiró dentro de las gélidas aguas. 

¡Descansa en paz, Ob anillo! Que el Gran Brujo de los Gnomos 
se convierta en un dragón hasta que Treintapasos 
aparezca en la Tierra de los Gnomos. 
En ese segundo gran día de nuestra historia, 
¡nuestro pueblo recuperará el anillo! 


A la mañana siguiente, Azafrán se presentó ante el Gran Consejo 
del Bosque y urgió a sus miembros para que organizaran una 
expedición al Lago de las Rocas con Barbarroja. “El Gran Libro 
nunca se equivoca,” dijo. 

Barbarroja estaba deseoso de ayudar a los gnomos, pero todo el 
mundo tenía un poco de temor del desconocido dragón-brujo. 
Cuando la expedición llegó al lago, Barbarroja caminó con 
valentía dentro de las aguas grisáceas. Grandes nubes negras 
amenazaban en el cielo. De repente, vieron una enorme cola 
!. desaparecer dentro del agua en la parte más alejada del lago. 
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Barbarroja vio algo que brillaba intensamente en el fondo del lago 
y lo recogió. ¡El Anillo Mágico! 

El dragón empezó a perseguirlo, pero Barbarroja alcanzó la orilla 
sano y salvo. Todo el mundo fijó la vista sobre la masa verde que se 
retorcía en el agua. Repentinamente se abrió la piel como si fuera un 
plátano, y de adentro surgió un... ¡gnomo! 

“Por fin libre!” gritó el gnomo. ¡Era el Gran Brujo de los Gnomos! 

Azafrán se acercó. “¿Cómo está? Yo soy Azafrán, el mago.” 

El gnomo hizo una reverencia. “¿Cómo está usted?” contestó con 
educación. “Yo soy Zago, el antiguo brujo.” 

“Tiene que darle las gracias a nuestro gigante, Barbarroja, por 
haberle liberado,” explicó Azafrán. “Estaba estudiando el Gran Libro 
de los Gnomos buscando algo que ayudara a Barbarroja a sentirse 
menos solo, y hallé la historia del anillo. Por cierto, ¿cuál es el poder 
del anillo?” 

“¡Ajá!” dijo Zago. “Justo lo que necesita. El anillo tiene el poder de 
hacer a las personas más grandes o más pequeñas. Sólo tiene que 
repetir la fórmula mágica de la Página 777, diga cuál es su deseo, y 
frote el anillo.” 

Azafrán no pudo resistir la tentación. “Barbarroja,” ordenó, 
“Di:*Gnoma Teobroma orum oran...” 

“¡GNOMA TEOBROMA ORUM ORAN?”” repitió el gigante. Azafrán 
frotó el anillo. 

“¡Oh!” gritó Barbarroja, dándose 
cuenta de que estaba mirando 
fijamente a los ojos de Azafrán. 
“¡Soy pequeñito!” 

Y una sonrisa de oreja a oreja se 
dibujó en su cara, mientras que 
todos los gnomos regresaban al 
pueblo, en este segundo gran día 
de la historia de los gnomos. 


Un Viaje Maravilloso 


Un día, por pura suerte, Comefuego, el gnomo herrero, descubrió 
las pompas de jabón. 

Estaba fabricando jabón para limpiar su taller, y las ranas estaban 
felices haciendo lindas pompas. 

“¿Vieron eso?” gritó uno de ellos. Las pompas estaban flotando en 
el aire, chocando las unas contra las otras sin estallar. 

“Pobre de mí,” dijo Comefuego. “He puesto pegamento en la 
mezcla. ¡Nunca me lo había imaginado! ¡Pompas!” 

Los gnomos estaban encantados con el descubrimiento. Corazón 
de León, que se moría por poder volar, ingenió enseguida una hélice 
a pedal. 

“¿Pero cómo vamos a conseguir pompas que sean suficientemente 
grandes?” preguntó Cebollino. 

Corazón de León pareció alicaído. Pero, de repente, se le 
iluminaron los ojos. “¡Ya sé! Llamen a Azafrán, traigan el Anillo 
Mágico y hagan que Barbarroja sea grande de nuevo.” 

En una gran tina de agua, Comefuego mezcló pegamento y jabón, 
al mismo tiempo que los otros gnomos tallaban una enorme pipa 
con un escaloncito. 

Barbarroja empezó a soplar grandes burbujas. En poco tiempo los 
gnomos estaban flotando por los aires. Pasaron una tarde 
maravillosa volando sobre los campos, sobre el huerto de los frutos 
gigantes de Barbarroja y encima del molino que estaba junto al río. 
Pero, después de un rato, el aire se recargó dentro de las pompas, y 
los gnomos tuvieron que volver a tierra. 

Los otros gnomos y animales del Bosque estaban muy contentos. 
“¡También nos gustaría salir de viaje!” gritaron. 

Geranio, el gnomo carpintero, tuvo una idea. Al día siguiente los 
gnomos oyeron el ruido de la sierra y el martillo proveniente de la 
cueva donde residió Barbarroja cuando era grande. El ruido duró 
todo el día. Esa tarde Geranio anunció que él y Barbarroja iban a 
llevar a todos de excursión. 


“¿Una excursión? ¿Qué es eso?” preguntaron todos. 

“¡Sal ahora, Barbarroja!” dijo Geranio. Y Barbarroja salió de la 
cueva, cargando dos cabañas de dos pisos con toldos blancos y rojos. 
Todos se quedaron boquiabiertos. 

“Una excursión es un viaje especial de vacaciones,” dijo Geranio 
con grandilocuencia. “¿Quién quiere ser el primero? Pero sólo caben 
treinta,” advirtió. “Nadie tiene que ponerse triste; lo vamos a repetir.” 

Geranio pasó una bolsa llena de piedritas. Todos metieron su mano 
o su pata. Aquellos que sacaran una piedra roja irían en excursión. 
Enseguida treinta futuros viajeros fueron corriendo a casa para 
prepararse a salir. 
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“¡Mañana a 
las seis de la 
mañana!” les recordó 
Geranio. “Traigan una muda 
de ropa, una manta para la 
noche y una cesta de picnic.” 
A la mañana siguiente, con la primera 
luz del día, las Hermanas Ratitas, el 
Zorro, el Lirón, el Conejo, la Tortuga y 
una docena de otros animales esperaban inquietos con Zago, Azafrán, 
Cebollino y algunos otros gnomos. 

“¡Aquí vienen!” gritó el Zorro. 

Barbarroja se acercó dando zancadas, con los miradores colgados 
de un gran tronco de árbol posado sobre sus hombros. Todos se 
subieron y emprendieron el viaje. 

“¡Oooh!” exclamaban los viajeros al columpiarse sobre la campiña. 
“Esto sí que es ver el mundo.” 

“Miren,” gritó la ardilla, “¡ahí está la estatua que dedicamos a los 
gnomos cuando nos salvaron de la Gran Inundación!” 

Se pararon para comer su picnic al lado del lago — ahora llamado 
Lago del Anillo. Después de la comida, Barbarroja se dirigió a los 
Montes de las Piedras Ardientes. 

“¡Cuánto calor hace!” se quejaban los animales peludos, pero la 
Tortuga sí estaba disfrutando. El sol empezaba a ocultarse, mientras 
los viajeros salían de los montes y entraban en un fresco bosque. Allí 
encendieron una hoguera y prepararon una cena deliciosa. Después 
se sentaron alrededor del fuego que chisporroteaba y contaron 
historias de duendes y hadas. 


e 
A la mañana siguiente, cuando los rayos del sol parpadeabana / (A 
través de los árboles, los viajeros se despertaron en medio de un 
bello bosque con campanillas que crecían por todas partes. 

“¿Qué es ese campanilleo?” preguntó Zago, que era un poco 
sordo. “Ah, ahora lo oigo.” 

Las campanillas suenan cada vez que alguien las toca, haciendo 
un ruido alegre que anima a que todos sonrían... después todos 
comienzan a cantar y a bailar. 

“¡Tápate los oídos!” gritó Zago a Azafrán, al darse cuenta 
repentinamente que estaban en el Bosque de las Campanillas, en el 
corazón del cual estaba el Castillo de las Hadas. “Es la magia de la 
Gran Hada protegiendo el castillo de intrusos.” 

Zago y Azafrán llenaron rápidamente sus oídos con tierra. A su 
alrededor todos danzaban y reían mientras que una extraña neblina 
rosa, se acercaba a través de los árboles, empujada por una suave 
brisa que provocaba el continuo sonido de las campanillas. 

Azafrán metió su mano en el bolsillo para sacar el Anillo Mágico y 
se lo colocó en un dedo. 

“Gnoma teobroma orum,” susurró. Sacó la tierra de sus oídos y 
frotó el anillo. “Habla, Gran Hada!” gritó. “Yo soy Azafrán, el gnomo 
mago, y estamos aquí en son de paz.” 

Se produjo un gran silencio. Entre la neblina apareció un alto 
castillo. Las campanillas dejaron de sonar y una dulce voz se oyó a 
través de la neblina. “¿No saben que a nosotras las hadas no nos 
gustan los intrusos en nuestro bosque?” 

Azafrán se armó de valor y contestó, “No tienen nada que temer, y 
nosotros tampoco. Vengan a nuestra tierra a visitarnos cuando 
quieran.” 

No hubo respuesta, pero la neblina y el castillo desaparecieron y 

' las campanillas permanecieron 
| inmóviles. En silencio los 
gnomos y los animales 
subieron a las cabañas y 
Barbarroja emprendió el 
retorno a casa. “¿Vendrán las 
Hadas?” preguntó Azafrán. 
“¡Qué aventura sería eso!” 


pa 


Ln 
> 0 AS DA AE A A 


Cuando el Hada Reina anunció que las hadas habían sido 
invitadas a visitar el País de los Gnomos, todas se pusieron muy 
contentas. Pero la Reina se dio cuenta que no podían ir todas las 
hadas. Por ello, organizó un concurso para decidir quienes serían las 
ganadoras. Las primeras seis hadas que encontraran el camino de 
salida del laberinto irían. 


Fue así como poco tiempo después, en el camino que llevaba a la 
tierra de los gnomos, se reunieron las ganadoras. Flor de Lis, el hada 
azul, viajaba en su sillón mágico. Como ella era un hada de primera 
clase, tenía una varita mágica. 


Albaricoque, era el hada gorda. Ella viajaba sentada sobre una 
serie de rodillos porque ella era la cocinera de la reina. Albaricoque 
podía improvisar las comidas más deliciosas en un instante. 

Piñaseca, el hada negra, era la más vieja, tan vieja que ella misma 
decía con frecuencia, “nada puede asombrarme.” Ella y su 
papagayo, viajaban en una escalera volante. 


Tulipán, el hada roja, iba sobre ruedas en su triciclo 
de girasoles. 

Ortiga, el hada púrpura, tenía un 
temperamento bastante insoportable. 
Esto se debía a su pierna de madera, 
que la hacía sentir muy incómoda. 
Ella viajaba en una carroza tirada 
por avispas. 

Orquídea, el hada blanca, subía 
y bajaba sobre su tabla voladora, 
parando de vez en cuando para 
buscar hierbas y especies 
medicinales. 
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Los animales del Bosque y los gnomos estaban muy contentos 
con la visita de las hadas. Escogieron seis calabazas gigantes 
del huerto de Barbarroja y las transformaron en seis bellas casas 
para sus huéspedes. ¡Las hadas estaban encantadas con tan 
cálida recepción! 


La varita 
Magica 


Los gnomos y los animales estaban intrigados por la varita mágica 
de Flor de Lis. Tenían mucha curiosidad sobre lo que podía hacer. 


Finalmente, el Conejo no pudo soportar el suspenso por más 
tiempo. Siempre había querido saber cómo sería tener una cola 
larga y peluda como la del Zorro. Entonces se armó de valor y se 
lo pidió a Flor de Lis. 


“Claro que es posible,” ella le contestó. “Siempre que el Zorro 
esté dispuesto a participar en el intercambio.” El Conejo se fue 
corriendo en busca del Zorro, quien estuvo enseguida de acuerdo. 
Tenía tanta curiosidad como los otros animales sobre los poderes 
de la varita mágica. 


¡Flum! Flor de Lis giró su varita mágica. ¡Qué transformación! El 
Conejo desfiló con su nueva cola, mientras que el Zorro se sintió 
aliviado de deshacerse de su pesada cola. 


Pronto, todos querían algún cambio. El Hámster consiguió las 
orejas largas de la Liebre, la Tortuga y el Caracol intercambiaron sus 
conchas, la Rana y el Tejón cambiaron sus pieles. ¿Cuántos otros 
cambios podían descubrir? 


Pero, cuando todos se cansaron de admirar sus nuevos aspectos, 
empezaron a darse cuenta de las desventajas. En poco tiempo 
comenzaron a murmurar y a lamentarse sobre la magia. 


“Mi piel no es muy buena para nadar,” se quejaba la Rana. 


“Nadie nos trata con respeto,” gruñeron tres gnomos que habían 
pedido ser jóvenes de nuevo. 


“Soy todavía más lenta con esta concha,” gruñó la Tortuga. 


Levantando su voz sobre todo este ruido, Flor de Lis dijo, 
“¿Les gustaría volver a ser igual que antes?” 


“¡Sí! ¡Sí, por favor!” gritaron. 


Con un golpecito de su varita mágica, Flor de Lis deshizo todas 
las extrañas combinaciones que había creado. Los animales le 
agradecieron de todo corazón, dándose cuenta de que estaban más 
cómodos y contentos como los había hecho la naturaleza. 


El Tesoro de las Profundidades 


Pie di, El temperamento agrio de Ortiga no la había hecho muy popular 
en la Tierra de los Gnomos. Solía salir de su casa de calabaza y dar 
lareos paseos, prefiriendo estar sola. Exploró todos los rincones y 
y las rendijas de la tierra de los gnomos. 

Ortiga consiguió encontrar el elixir que Albaricoque estaba 
preparando como sorpresa de despedida para los gnomos y los 
habitantes del Bosque. Todas las hadas, menos Piñaseca, tenían 
intención de volver al Reino de las Hadas. Pero ellas querían 
obsequiar un frasco lleno de néctar de hadas a los gnomos como 
recuerdo. Cualquiera que lo bebiera revelaría la parte más dulce de 
sí mismo. ¡ 

Mientras que Albaricoque miraba hacia otro lado, Ortiga metió un 
dedo en el frasco y saboreó el elixir. ¡Delicioso! Cuando estaba a 
punto de probar otro tanto Albaricoque chilló, “¡Fuera de ahí! ¡Eso 
no es para ti!” Ortiga emprendió la huida. 

Después de muchos días llegó a los Grandes Hielos, donde 
siempre es invierno. Su pierna de madera crujía cuando caminaba 
sobre las superficies heladas. De pronto, miró hacia abajo a través 
de la delgada capa de hielo que cubre el océano, y pudo ver con 
todo detalle el fondo marino. Un centelleo lejano atrajo su atención. 
Cinco magníficas perlas la estaban mirando. 

El corazón de Ortiga empezó a palpitar más deprisa. Nunca se 
había descubierto un tesoro como éste en el Reino de las Hadas. 
Se acercó al borde del hielo. Antes de darse cuenta 
de lo que estaba haciendo respiró profundamente y 
se zambulló. El agua fría le congeló hasta los huesos, Y 
pero allí estaban las perlas ¡y mucho más! collares, | j j 
joyas, recipientes valiosos, anillos y coronas y 
centelleaban en la luz vacilante del fondo marino. 

Repentinamente, Ortiga se dio cuenta de que 
había dejado de sentir frío y que no tenía 
dificultad para respirar debajo del agua. 

No solamente habían desaparecido su 
vestimenta y su pata de palo, sino también 
su pierna sana. En su lugar tenía una ¿ 
cola larga y plateada. Ortiga se vio Nré 
reflejada en la superficie nacarada de la 
concha. Estaba completamente transformada:= 

Un par de caballitos de mar se le 
acercaron haciéndole una reverencia. PD 

“Bienvenida, O Reina de los Abismos.” 

“Pero yo soy Ortiga,” protestó. “Y ¿quién es Ortiga?” le prégu t 
“Ella es — quiero decir, sOy el hada.púrpura, "¡contestó á 
la pata de palo...” " Miró E y E su col sé 
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“Nosotros no conocemos a esta Ortiga de quien nos habla,” 
declararon los caballitos de mar. “Usted ha sido escogida para ser la 
Reina de los Abismos. Es un honor que se concede sólo a las hadas 
más dulces.” 

Ortiga miró con sorpresa a su alrededor. El coral centelleaba con 
los colores del Arco Iris y las anémonas marinas se mecían con 
suavidad al ritmo de las olas. Allí todo era bello y tranquilo. Se 
sentía como un nuevo ser. Todo su resentimiento parecía haber 
desaparecido con su pata de palo. 

“¡Estoy feliz aquí!” pensó. Y así fue como Ortiga se convirtió en la 
Reina de los Abismos. 


Un día Corazón de León estaba caminando por una parte poco 
conocida del bosque. De repente, se encontró con un gran árbol. 

“Harían falta cincuenta gnomos tomados de la mano para rodear 
este árbol.” Se acercó y ¡se dio cuenta de que el árbol lo estaba 
observando! Pegó un salto para atrás del susto. 

Cuando Corazón de León, venciendo el miedo, consiguió abrir de 
nuevos los ojos, se encontró con la mirada azul y fija del árbol. 
“Bien Corazón de León,” refunfuñó, “eres conocido como el más 
valiente de los gnomos — ¡demuéstralo!” 


Con precaución se acercó al árbol, que no le retiraba la mirada. 
“Pues vaya,” murmuró Corazón de León al acercarse, “sólo es un...” 


¡BAM! 


No pudo acabar su frase; el ojo le golpeó A 
“Oh, mi cabeza,” se quejó Corazón de León al recobrarse del 
golpe, “parece como si una ardilla estuviera correteando por mi 
cerebro... pero, ¿qué puede ser toda esa agitación y sonrisitas?” 
“¡Somos nosotros!” gritaron tres figurines en verde al saltar del 
tronco del árbol. 
“Pimentillo es mi nombre, 
como la pimienta soy; 
mi nombre en cambio es Vinagre, 
soy de todos el más inquieto; 
y por último bribón, 
¡he aquí a Jengibre el burlón!” 
“¡Oh!” exclamó Corazón de León, “No sabía que 
vivían duendecillos en este bosque.” 
“Nadie vive aquí,” contestó Jengibre. “Nadie se ha atrevido antes 
a penetrar en estas profundidades del bosque. Pero nosotros 
construimos este atrapa bobos por si las moscas — ¡y tú tienes el 
honor de ser el primer bobo cazado!” 


“Vaya, gracias,” contestó Corazón de León con inseguridad. 

“¿Te gustaría ver el resto de nuestra casa?” le invitó Pimentillo. 

“Bueno, siempre que no haya más trampas,” dijo Corazón de León. 

“Oh no,” le aseguró Vinagre, “una vez que estás adentro (y se puso 
a reír jubilosamente, porque a los duendes les encanta hacer bromas 
pesadas) es muy segura.” Los duendecillos estaban realmente 
ansiosos de mostrarle la casa a Corazón de León porque no habían 
visto a nadie desde hacía años y estaban muy orgullosos de sus 
inventos. 

Los duendecillos estaban llenos de vida, por lo que tenían que 
consumir su exceso de energía. Por esto, su casa estaba llena de 
aparatos para hacer ejercicios. 

Corazón de León volvió deprisa al pueblo, seguido de los 
duendecillos. Para bien o para mal, los habitantes del Bosque, 
Barbarroja y Piñaseca tenían ahora que acostumbrarse a su presencia. 


A Ducha 
B Aseo 
C Cubo que lleva el agua caliente a 

la ducha 
D Anillos para la gimnasia 
E Pista rodante accionada por pedales 
F Camitas mecedoras 
G Estufa con literas invernales 
H Zancos en la entrada de la casa 


Escotillón 
J Sube y baja 
K Puerta falsa 
L Pértiga para 
subir y bajar 
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¡Bzzzzz, Bzzzz! Los duendecillos no eran los únicos habitantes 
desconocidos del bosque. 


¡Bzzzz! Una hendidura apareció misteriosamente en el tronco de 
un gran árbol — el corte era desde dentro hacia afuera. De allí salió 
un tropel de duendecillos de pelo blanco vestidos de negro. 

¡BzzZzz, BZZZZ! 


¡Los Guzznagos! 


Habían estado encerrados dentro del árbol durante 500 años, pero 
finalmente habían conseguido romper el sortilegio. Un brujo les 
había desterrado al bosque de los Saúcos Negros por sus actos 
malvados. Vivían para la caza. Armados con cerbatanas para disparar 
flechas envenenadas, hechas con pelusa de diente de león, eran las 
criaturas más mortíferas del bosque. 


¡Bzzzzz! Geranio, el gnomo carpintero, fue su primera víctima. 
Había estado haciendo una 
inspección de los árboles del Y 
bosque para obtener madera. 

Se desplomó sobre el suelo en 
el momento en que la sustancia | 
somnífera le hizo efecto. 

Los Guzznagos se lo llevaron 

a rastras y le ataron con cuerdas 
de diente de león. 

Entre tanto, los habitantes 
del pueblo comenzaron a 
preguntarse qué pasaba con 
Geranio. En el momento en que 
iban a despedir a un grupo que 
salía en su búsqueda, una 
pareja de Guzznagos entró en 
el pueblo sujetando una 
bandera blanca. 

“¿Quiénes son?” preguntó 
Barbarroja. 

“¿Y qué dicen?” prosiguió 
Azafrán. 

Irritados por no ser 7 
entendidos, empezaron a subir 
de tono y a dar saltos 
agitadamente. 

“Cálmense,” ordenó 
Piñaseca. “Vayan corriendo y 
busquen a Jengibre. Puede que 
él sepa su idioma, ya que 
parecen ser duendecillos.” 
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Jengibre llegó corriendo y tradujo sus demandas. “¡Han raptado a 
Geranio y solicitan una recompensa de cien pasteles!” 


“Muy bien,” dijo Azafrán. “Solicítenles veinticuatro horas para 
poder hornearlos.” 


“Están de acuerdo,” informó Jengibre. “Pero no vengan con trucos 
si quieren volver a ver a Geranio.” 


Convocaron una gran asamblea. Los gnomos y los habitantes del 
Bosque decidieron que no debían permitir que se les chantajeara, ni 
podían fiarse de la palabra de los Guzznagos. ¡Tenían que pagar a 
los Guzznagos con su propia moneda! 


Vinagre concibió un plan. “Pretendamos que estamos 
preparando el rescate y después seguimos a los Guzznagos 
hasta su escondite para liberar a Geranio.” 


Esa noche, Vinagre, Barbarroja, Corazón de León y la Rana se 
prepararon para la acción. Una vez camuflados, se arrastraron 
silenciosamente dentro del bosque de los Saúcos Negros. 


“Por aquí,” susurró Vinagre, siguiendo las huellas de los 
Guzznagos. 


“No hagan ningún ruido o nos descubrirán,” añadió la Rana. 


En la distancia pudieron ver el resplandor de un fuego y oír un 
zumbido. 


“¡Es el canto de guerra de los Guzznagos!” dijo Vinagre. 


A medida que se acercaban pudieron ver a los Guzznagos 
preparándose para la guerra. Algunos estaban danzando en torno 
a un tótem. Otros estaban preparando un mejunje verduzco, en 
donde mojar sus flechas. Los fuertes olores flotaron hacia los cuatro 
libertadores. 


“Ese olor — es Papavenus Sonnellinus,” dijo Corazón de León. 
“¡Así es como lo hacen!” 

“Ahora es nuestra oportunidad,” dijo la Rana. 
“Mientras que los Guzznagos están distraídos podemos 
liberar a Geranio.” 
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Una vez que los cinco llegaron sanos y salvos al pueblo, los 
héroes hablaron con Piñaseca y Azafrán sobre el somnífero. Estos 
dos, se enfrascaron en sus libros de magia durante toda la noche. 
Al llegar la mañana anunciaron, “¡Hemos encontrado el antídoto!” 

“¡Espléndido!” exclamó Geranio, todavía un poco mareado por su 
aventura. “¿Cuál es?” 

“Nunca lo adivinarían — ¡Cebollas!” 

“¿Qué?” dijeron los demás. 

“¡Sí! Si comen muchas cebollas, los Guzznagos no les pueden 
hacer daño con sus flechas.” 

“El olor les repelerá,” dijo la Rata Negra. “¡Ug! ¡Ese es un alto 
precio a pagar a cambio de nuestra seguridad!” 

Todos los habitantes del bosque empezaron a proveerse del jugo 
de cebolla, ofrecido por Piñaseca. “Vengan — hay suficiente para 
todos. Tenemos que tener una gran cantidad a la mano. Los 
Guzznagos pueden atacar en cualquier momento.” 


Con el alba llegó un zumbido feroz. Los Guzznagos descendieron 
sobre el pueblo, decididos a vengarse por la huida de Geranio. 


Pero los pueblerinos estaban bien preparados. No sólo habían 
tomado cada uno una buena dosis de antídoto de cebolla, sino que, 
además, los duendecillos habían ingeniado un plan para deshacerse 
de los Guzznagos para siempre. 


Las Hermanas Ratitas cosieron un traje negro para Vinagre que le 
hacía aparecer idéntico al enemigo, después de que el anillo de 
Azafrán le redujo de tamaño. Piñaseca le dio una flauta mágica que 
acarrearía el fin de los Guzznagos. 


Mientras los guerreros negros invadieron el pueblo, Vinagre 
empezó a tocar su flauta. Los Guzznagos lo siguieron uno detrás del 
otro, encantados por su música. 


Abandonaron el pueblo y siguieron hacia el Arroyo Encantado. 
Vinagre estaba protegido por un sortilegio, pero no los Guzznagos. 
Cuando estos entraban en el agua, se iban transformando en peces 
con rayas rojas y negras. ¡En poco tiempo todos los Guzznagos 
habían desaparecido! 


El Unicornio 


Habiéndose librado de los Guzznagos, el pueblo de los gnomos 
recobró la paz y la tranquilidad. 

El Topo estaba empezando a protestar, “Aquí nunca pasa nada...” 
En ese momento, Vinagre llegó muy agitado gritando: “¡Un huevo, 
un gran huevo! ¡En el bosque, vengan a ver!” 

Los pobladores se quedaron asombrados. Nadie había visto un 
huevo tan grande antes. Ni siquiera Azafrán consiguió identificarlo. 
Lo inspeccionó pulgada a pulgada con su lupa. 

“¡La única manera de saber lo que es, es abriéndolo!” declaró 
Jengibre. 

“No,” advirtió con firmeza Azafrán. “Tienen que permitir que la 
naturaleza siga su curso. Dejen que el huevo se abra por sí solo.” 

Entonces los tres duendecillos se sentaron a esperar que el huevo 
se abriera. Más tarde, esa misma noche, bajo la luz de la luna, 
escucharon leves golpes. Repentinamente la cáscara se rompió y 
salió de ella un Unicornio con un cuerno dorado y con alas. 


Vinagre, que había encontrado el huevo, se hizo enseguida amigo 
del Unicornio. Llegó el día en que el Unicornio era suficientemente 
fuerte para llevar de viaje a Vinagre sobre su lomo. 


Salieron volando, más y más alto hasta pasar por encima de las 
nubes, y más y más lejos hasta tierras lejanas. 

Cuando se acercaban a la 
cima de las Montañas Eternas, 
Vinagre miró hacia abajo. 
¿Quién era ese ser extraño, 
que se parecía a un gnomo 
vestido de negro, con 
un arco en bandolera? 
Pero pronto se distrajo 
al volar sobre las peñas 
de las montañas. 


“No puede ser verdad,” 
exclamó Vinagre. 
“¡Monstruos prehistóricos! 
¡Dragones! ¡Deprisa 
Unicornio llévame 

de vuelta a casa para 

que se lo pueda contar 

a los otros antes de 

que nos descubran!” 


Cuando Vinagre llegó al pueblo, se asustó al darse cuenta de que 
nadie le había creído. 


“Pero todo es verdad,” insistió. “Hay un gran valle del otro lado de 
las Montañas Eternas. ¿Por qué no me creen?” 

“Porque los duendecillos siempre andan inventando historias y 
haciendo bromas,” fue la respuesta generalizada. “¡No creas que 
nos vas a engañar esta vez!” 

¡Pero les estaba esperando una gran sorpresa a los gnomos y a los 
habitantes del Bosque! 


A js En un valle prehistórico, rodeado por 
A E los picos cortantes de las Montañas Eternas, había 
una tierra con criaturas extrañas. Era Dragolandia 

que era gobernada por el Rey Dragón. 


Dragolandia no estaba realmente muy lejos del 
pueblo de los gnomos, pero debido a las montañas, 
los gnomos nunca habían sabido que existían los 

dragones, y, claro está, los dragones tampoco 
sabían que existían los gnomos. 

La mayor parte del tiempo, los dragones y otros 
animales de aspecto raro vivieron juntos en paz 
en el Pueblo de los Dragones. ¡De vez en cuando 
estallaban peleas y había camorra! Los dragones 
jóvenes eran como la peste, siempre haciendo 

travesuras. Dos de los peores eran Dragosaurix 

y su hermano gemelo Dragosaurux. 

¡Mira a Dragosaurix ahora! ¡Está intentando 
ES ==... robar huevos del nido del Ornizoss! 
pr “Vaya! ¡Vaya!” dijo jadeando Dragosaurix, 
“4 huyendo montaña abajo tan deprisa como le 
llevaban sus piernas. “¡El Ornizoss ha 
vuelto a casa temprano!” 


A su manera, las criaturas de Dragolandia se las arreglaban 
bastante bien. Cada familia tenía su propio trabajo especializado. 
Podían organizar también picnics fantásticos como éste. 


¿Hubieras creído que los pikkistonis con dientes de sable y los 
jabalíes de trompa acebrada tendrían dificultad en compartir 
un picnic? ¡Pero míralos! 


Cuando las dragonelas, que son las dragones madre, 
llamaron a todos a comer, se produjo una estampida salvaje. 


Bajotauro, el perrosaurio, no necesitaba acercarse. Sólo 
tenía que estirar su largo cuello sobre los demás para tomar 
un sorbo de jugo de frambuesa. 


“¡Y tú!” gritaron los otros, cuando puso el ojo sobre un enorme 
sandwich de pepino, “¡saca tu cuello de aquí!” 
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“¡Ejem, ejem! No son malos, 
sólo un poco ruidosos. Pero debía pensar en algo 
que los mantuviera ocupados para que no Al 
empezaran a pelearse. Vamos a ver... ¡Ya lo tengo! 
¡Voy a organizar una carrera de carrozas!” 

Sólo había una pista de carreras en todo Dragolandia. Ésta 
circundaba los picos de las Montañas Eternas, sobre el cauce 
arenoso y suave de un antiguo río. 


Cuando las criaturas de Dragolandia se enteraron de la carrera, 
hubo un gran alboroto. Hasta los espectadores se divertirían 
muchísimo tirando objetos al pasar los corredores, para que su 
favorito tuviera más oportunidades de ganar. 


“¡Oye, Cornupipus!” gritaron Dragosaurix y Dragosaurux a su 
amigo, el caballo cornudo. “Tu serás nuestro conductor, y 
dividiremos el premio, ¿trato hecho?” Dragosaurix bajó la voz. 
“Hemos hecho un plan con nuestros amigos, con el que estamos 
seguros de ganar.” 

El Rey Dragón empezó a sentirse preocupado por la carrera de 
carrozas. “¡Espero que todos corran una carrera limpia! Acuérdense 
que el primero que pase debajo del cuello de Bajotauro después de 
tres vueltas será el ganador. ¡Ejem, ejem! ¡Traten de no destrozar el 
lugar, por favor! ¡La última vez hubo tantas peleas que toda la 
semana siguiente el pueblo parecía un hospital!” 

Las carrozas se alinearon en la salida. “¡Oh, no!” murmuró uno 
de los conductores, mirando con ansiedad a 
Dragosaurix y Dragosaurux. “¿También van 
a correr esas dos pestes?” 


¡El juez de salida levantó la bandera y 
todos partieron veloces! 


De nada sirvieron las buenas 
intenciones del Rey Dragón, al final 
de la segunda vuelta todos los 
huevos de Dragolandia habían sido 
lanzados sobre las cabezas de los 
conductores. 


Al llegar la última vuelta, los 
gemelos dragones estaban como 
locos de emoción. “¡Adelante, 
Cornupipus!” gritaban mientas 
pasaban velozmente. 


La tierra temblaba cuando las criaturas pasaban como truenos 
sobre el cauce del viejo río. 


“¡Toma esto, Lentorro!” gritó Dragosaurix con júbilo, empujando 
una bellota gigante sobre su rival. 

“¡Ejem, ejem!” dijo el viejo Rey, que no veía muy bien. “¿Todos se 
están comportando bien?” 


“Es una gran carrera,” contestó uno de los cangurillos. 


“Sí, no hay nada como una carrera de carrozas,” suspiró el Re 
y) z 
Dragón muy contento. 


Mientras tanto las carrozas iban lanzadas hacia la meta, que era el 
cuello de Bajotauro. Para entonces, los espectadores habían 
empezado a lanzarse cosas los unos a los otros, y poco después 
había una batalla campal al borde de la pista. 


“Espero que nuestros amigos guarden su promesa,” dijo 
Dragosaurux a su hermano. 


La meta se acercaba cada vez más. Justo cuando los que llevaban 
la delantera pasaron veloces al lado de los espectadores situados 
cerca de la meta, uno de los amigos de los dragones gemelos acercó 
una gran fresa a Bajotauro, que era muy glotón. Cuando éste bajó 
su cabeza para comérsela... ¡BAM! Las carrozas de la delantera se 
amontonaron. 


“¡Haaa!” gritaron los gemelos, colándose debajo del otro extremo 
del cuello de Bajotauro. ¡Los jóvenes dragones habían ganado! 

“¡Ejem, ejem!” gruñó el Rey Dragón. “Es para mí un gran placer, 
entregar este premio a — ¡Ejem! Dragosaurix y Dragosaurux.” Los 
miró con un poco de duda. “Compórtense siempre como 
gentilsaurios y nunca les irá mal.” Los gemelos aceptaron la corona 
de laurel y la copa con las sonrisas más inocentes 
imaginables. 


¡Mientras tanto, el pobre Bajotauro recibió 
un fuerte regaño por 
no saber 
comportarse! 


¿Sabías que los cocodrulos pueden silbar? Claro que pueden y 
bellamente además, si se les enseña acabados de salir del cascarón. 
Es una pena que pierdan su talento cuando se hacen mayores, 
quizás debido a sus dientes largos... 


“Necesitamos nuevos cocodrulos para el coro,” se dijo 
Dragosaurix. Fue en busca de Dragosaurux, y los dos 
preguntaron a Unicandrus si podía llevarlos a través 
del Gran Estanque Amarillo. 


“Tenemos que llevar a Uxoss,” dijo Dragosaurux. Uxoss era 
un pájaro con un pico sacacorchos. Le encantaban los huevos de 
cocodrulo, y siempre podía encontrar un nido. 


“Llevemos también a los Ornizorincos,” dijo Dragosaurix. 
“Voy a remar sobre Unicandrus para distraer a los padres y las 
madres cocodrulos, mientras que los Ornizorincos les distraen 
tirándoles piedras. Entonces tú y Uxoss pueden robar los huevos 
de los cocodrulos.” 


Los Ornizorincos de pico liso lanzaban rocas sobre los cocodrulos 
mientras que Dragosaurix remaba sobre Unicandrus hacia el centro 
del lago. Repentinamente apareció Bajotauro, con su hocico 
envuelto en hierbas. ¡Había estado pastando en el fondo del Gran 
Estanque Amarillo! 


Uno de los cocodrulos nadó hasta la cola de Unicandrus. 
Dragosaurix empezó a sentirse nervioso. 


“Deprisa, ustedes dos,” gritó con ansiedad a Uxoss 
y Dragosaurux, “o voy a perder mi cola.” 


“No seas tan cobarde,” respondió 
Dragosaurux. “De todas maneras, tenemos 
muchos huevos ya. Vámonos.” 


Dragosaurix remó hasta 
cerca del nido y los dos 
ladrones de huevos saltaron 
sobre Unicandrus. 


“¡No soy ningún cobarde!” 
dijo Dragosaurix de mal 
humor a Dragosaurux cuando 
se encontraron sanos y salvos 
en la orilla del otro lado. 
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“¡Oye! Apuesto que no eres capaz de colocarle un palo en la boca 
abierta de un cocodrulo.” 


“¿Un palo?” A Dragosaurix se le veía el miedo en sus ojos. 


“¡Desde luego que sí!” dijo Dragosaurix con un bufido. Pero en el 
fondo de su corazón estaba aterrado. ¿Cómo iba a hacerlo? 


Puede que Dragosaurix sea un cobarde pero también es un 
dragón listo y se puso a pensar. ¡Sólo tenía que demostrar a todo el 
pueblo que era valiente! 


“¡Ya lo sé!” exclamó. Dragosaurix agarró un palo y retrocedió 
corriendo hasta la orilla del Gran Estanque Amarillo. Ahí se 
encontró con un gran cocodrulo dormido al sol. Le hizo cosquillas 
en el morro con una brizna de hierba. 


“¡Aagh!” gruñó el cocodrulo, abriendo su gran boca y enseñando 
sus afilados dientes. 


Dragosaurix, con sus piernas temblando de miedo, colocó 
velozmente el palo verticalmente en la boca del cocodrulo. 
El cocodrulo estaba tan sorprendido que apenas tuvo tiempo 
de decir “¡Aaaagh!” quedándose con la boca bien abierta. 


Dragosaurix volvió corriendo al pueblo triunfante. 
“¡Ya ves!” dijo a su hermano: “¡A veces es mejor ser listo 
que ser valiente!” 


Franz, 


el Gnomo Negro 


Do ll Todos los sáurodos (sábado en Dragolandia), 
j Y A Dragosauro, el padre de Dragosaurix y 

di Dragosaurux, iba a recoger nueces de Coccus 
Prelibatus. Como todo el mundo sabe, estas nueces crecen y 
maduran en una semana. 

Un sáurodo, Dragosauro recolectó sus nueces de Coccus 
Prelibatus como siempre hacía y emprendió el camino hacia su casa, 
silbando y contento y no vio a un pequeño ser escondido tras una 
rOCcAa. 

¡Era Franz, el gnomo negro! 

Franz había sido expulsado del pueblo de los gnomos por sus 
actos malvados hacía 150 años. Todo lo que sabían los gnomos era 
que había desaparecido para siempre. Pero Franz permanecía por 
los alrededores, esperando el momento para vengarse. 

“¡Ajá!” se dijo a sí mismo cuando vio a Dragosauro. “¡Espérate a 
que llegue el sáurodo que viene!” 

¡Dragosauro que no era malicioso, no se imaginaba el destino que 
le aguardaba! Al mediodía del siguiente sáurodo, salió a recoger 
nueces de Coccus Prelibatus. 

El astuto de Franz había recolectado siete nueces de Coccus 
Prelibatus y las había colocado tentadoramente sobre una roca 
detrás de un árbol. Después había hecho un agujero en el tronco del 
árbol que era del mismo tamaño que la pata del dragón. 

Dragosauro tenía una debilidad: era glotón. “¡Siete nueces de 
Coccus Prelibatus!” exclamó al descubrirlas detrás del árbol. Sin 
dudarlo, metió su pata a través del agujero y agarró una. Pero no 
pudo volver a sacar su pata del agujero mientras sujetaba la nuez. 
Además, era demasiado avaricioso para soltarla. 


Mientras tanto Franz se acercaba sigilosamente más y más. 
Repentinamente Dragosauro lo vio. ¡El gnomo negro! Sabía que 
estaba en peligro. 


“¡Socorro!” gritaba Dragosauro mientras que sus garras se hundían 
más profundamente en la nuez. ¡Qué dilema! ¡Deja caer la nuez 
| | > 
Dragosauro, corre para salvar tu vida! 


Pero Dragosauro no podía dejar caer la nuez y mientras que el 
muy bobo dudaba, Franz saltó sobre él, colocándole una silla de 
montar. 


Dragosauro estaba aterrado. “¡Por favor, señor Franz, no me 
retrase, mi m-mujer se pondrá furiosa!” 


Pero Franz no se apiadó del dragón. Lo ató a un palo y le hizo dar 
más y más vueltas alrededor, dándole un buen tirón en su oreja de 
vez en cuando, sólo para demostrarle quién era el amo. 


“¿Quién es tu amo?” le preguntó finalmente Franz. 
“Franz es mi amo,” respondió humillado el dragón. 


El gnomo negro supo con eso que ya lo había domado, entonces 
se subió sobre su lomo y se fue cabalgando hacia el Volcán Erebus. 


“Vaya, vaya,” gruñó Dragosauro, “¡Dragonela se va a poner como 
loca!” 


Durante siglos, las criaturas de Dragolandia habían tenido 
prohibido acercarse al Volcán Erebus, puesto que al pie de la 
montaña crecía el musgo mágico que hacía que los dragones 
escupieran fuego. 


“Voy a enseñar a esos gnomos una lección,” gruñó Franz. 
“Veremos quién es el jefe cuando me vean llegar sobre un dragón 
que escupe fuego!” 


El ataque... 


¡Pobre Dragosauro! 


El gnomo negro se dirigió hacia el Volcán 
Erebus, hincando sus espuelas sobre los costados 
de Dragosauro. 


“¡Muévete, Dragón!” 


Cuando alcanzaron una pequeña meseta, 
Franz se detuvo. “Come,” ordenó. 


Dragosauro sintiéndose con calor y muy 
miserable comió el musgo mágico. Nubes 
de humo ascendían desde la base del volcán. 


“¡Oh!” gritó Dragosauro. “¡Me duele la espalda!” 

Se miró para ver si una chispa del volcán le 
había caído encima. Lo que vio hizo que se 
le salieran los ojos de las órbitas. ¡Alas! 


“Vaya, vaya, a Dragonela no le 
va a gustar esto,” se quejó y 
empezó a lloriquear. Pero el 
lloriqueo se transformó en 
hipo y cuando Dragosauro 
abrió la.boca le salió ..:: 
una llamarada. - 


“¡Estoy escupiendo fuego!” aulló Dragosauro. 


“Pues claro, dragón tonto. Y mejor que aprendas a apuntar bien 
al hacerlo. ¡No, así no! Vuelve a intentar.” El gnomo negro, sediento 
de venganza, ordenaba a Dragosauro escupir fuego una y otra vez, 
hasta que el pobre dragón acertaba a darle al blanco. 


Un poco más tarde, Franz hizo volar al dragón sobre el pueblo 
de los gnomos, incendiando todo lo que encontraba a su paso... 
incluyendo los pantalones de Barbarroja. 


Los gnomos estaban estupefactos con tal ataque. Después del 
terrible incendio del bosque, habían tenido mucho, mucho cuidado. 
¿Pero, por qué estaba cayendo fuego del cielo? 


Sin embargo, Barbarroja había visto a Franz sobre su dragón. 


” 


“¡Si agarro a ese monstrito gnomo, le voy a retorcer el cuello 
eruñó el gigante. 

“¿Viste un gnomo?” preguntó Azafrán. 

“¡Sí, vestido todo de negro y montado sobre un dragón!” 


“¡Tiene que ser Franz! Le expulsamos del pueblo hace muchos, 
muchos años. Nos habíamos olvidado de él completamente. Me 
pregunto ¿qué estará haciendo?” 


En ese momento Barbarroja sintió un dolor en su espalda. “Tengo 
algo clavado. ¡Una flecha!” dijo arrancándosela. Había un mensaje 
adherido a ella el cual leyó en voz alta. 


“Todos los gnomos deben 
presentarse descalzos y sin gorro 
en la plaza del pueblo para 

escuchar mi voluntad y 
rendirme homenaje. 
Azafrán deberá presentarse 
en pijama para escuchar 
mi sentencia.” 
Firmado: Franz, 
el gnomo negro. 


“¡Qué humillación!” gritó Azafrán. “Hay que enseñarle una buena 
lección a ese gnomo.” 


Los otros gnomos miraron con tristeza a Azafrán. Estaba muy bien 
hablar, pero ¿qué podían hacer contra un gnomo con un dragón que 
escupía fuego? 


Esa noche Azafrán muy preocupado no dejaba de dar vueltas en 
la cama. “Espero que mi plan funcione,” se dijo en voz baja. 


... Y el Contraataque 


Fue el duendecillo Vinagre quien 
despertó a Azafrán la mañana 
siguiente. “Ya sé que no está 
permitido,” dijo, “pero me di un 
paseo nocturno en el Unicornio. 
Mientras volaba sobre las 
montañas, vi algo verde sobre la 
saliente de una roca. Eran Franz y 
su dragón.” 


“¿De verdad?” gritó Azafrán excitado. “Despierta al pueblo. ¡Les 
atacaremos por sorpresa y luego tendremos que ver que nos cuenta 
Franz!” 


Azafrán le pidió al Halcón Peregrino que hiciera un vuelo 
de reconocimiento. “No podremos aterrizar sobre esa saliente,” 
fueron las malas noticias. “Es demasiado estrecha.” 


¿Qué iban a hacer? Esta era su única oportunidad. Tenían que 
sacarle el máximo provecho. ¿Pero quién podría aterrizar sobre la 
estrecha saliente entrando en silencio por una grieta tan angosta, 
sin que el dragón se despertara escupiendo fuego? 


Se produjo un tenso silencio mientras que los gnomos y los 
habitantes del Bosque pensaban y pensaban. Entonces se oyó una 
tenue voz. “Creo que tengo una buena idea...” 


Todo el mundo se dio vuelta. ¿Quién había hablado? Era el 
Gusano, el animal más lento de todo el bosque. Hasta el Caracol 
se movía más rápido que él. 


“Ejem,” dijo el Gusano, sintiéndose bastante cohibido por todos 
los ojos que le miraban. “Siempre quise ser paracaidista,” dijo. 
“Si los gusanos saltáramos sobre la saliente, Franz nunca nos oiría 
llegar. ¿Nos llevaría el Unicornio?” 


Hubo un silencio lleno de asombro. 


“Aplausos al Gusano,” dijo 
Barbarroja. “¡Qué idea más valiente 
y brillante!” 


“¿Pero qué harán una vez 
que hayan aterrizado?...” se 
dijo a sí mismo. 

“¡Ajá! ya sé: si pa 
mordisquean agujeros Í e 
en las alas, Franz no al 

podrá despegar.” 


A la luz de la luna plateada, el 
Unicornio volaba sobre la roca, 
dejando tras de sí una estela de 
paracaídas. Todos los gusanos 
aterrizaron sanos y en silencio. En 
poco tiempo habían mordisqueado 
miles de agujeros en las alas del 
dragón. 

Dragosauro no sintió nada, por 
supuesto, ya que las alas no eran de 
verdad. Cuando desapareciera el 

efecto del musgo del volcán, sus alas 
desaparecerían. 

Al despertar el día los gusanos habían terminado. Doblaron 
cuidadosamente sus paracaídas y empezaron a deslizarse montaña 
abajo. 

“Que orgulloso me siento,” se decía el Gusano a sí mismo. “No 
me importa si me lleva un mes el descender la montana.” 

Cuando Franz se despertó y vio los agujeros se imaginó lo que 
había pasado. “Despiértate cabezón,” dijo, dándole una patada a 
Dragosauro. 

“¡No puedo volar con agujeros en mis alas!” exclamó Dragosauro. 
“¡Piensa en mi mujer y en mis hijos!” 

“Déjate de tonterías,” le interrumpió Franz, subiéndose sobre la 
silla de montar. “¡Salta!” 

Claro está que cayeron como... bueno, como sacos de papas, 
aterrizando de un golpe que no fue tan terrible como cabría 
imaginar. Pero, de todas maneras, perdieron el conocimiento. 


Franz y el Dragón 
Prisioneros... 


Franz y el dragón fueron capturados 
y llevados al pueblo. Dragosauro fue 
encadenado a un poste e inmobilizado 
con un cepo, mientras que a Franz lo 
tenían vigilado y con una bola 
encadenada a su pierna derecha. 


“¡Oh, Dragonela se 
enfurecerá!” lloraba 
Dragosauro. “¡Salí de la sartén 
para caerme en el fuego! Pero, 
quizás estos gnomos sean 
mejores que Franz.” 


Uña de Caballo, el 
gnomo de guardia, 
empezó a cabecear de 
sueño. No le prestó 
atención al sonido de las 
hojas del Arbusto cercano. 
“ZzzZ...” El gnomo cerró sus 
ojos y al poco tiempo estaba 
roncando apaciblemente. 
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Una sombra oscura cubrió al gnomo dormido. Era Dragonela, 
buscando a Dragosauro. Detrás de ella venía Dragosaurix. 


Dragonela descubrió a su 
marido en el cepo. “¡Ahí estas!” 
le dijo. “¡Levántate enseguida 
atolondrado!” dijo, pellizcándole 
las orejas y rompiendo los 
cierres del cepo. “Vámonos,” 
le ordenó enfadada. 


Dragosauro arrancó el poste 
y se puso en marcha arrastrando“ 
su cadena. Dragonela lo seguía 
regañándole todo el camino. 


Nadie se dio cuenta que 
Dragosaurix se había quedado 
atrás. El pequeño tunante había 
encontrado un poco de musgo 
de volcán que Franz había 
dejado caer, y se lo comió. 


Tosió y el aire se llenó de 
llamas y de humo. 

“¡Vaya!” exclamó Dragosaurix, 
muy asombrado y algo asustado. 


El Rehén 


Cuando estaba poniendo a prueba sus nuevas habilidades de 
escupir fuego, una red cayó encima de Dragosaurix. 


“¡Caramba!” dijo Comefuego, el gnomo herrero. “¿Qué tenemos 
aquí?” 


De vuelta en Dragolandia, Dragonela 
estaba desesperada. Fue a ver al Rey 
Dragón para pedirle ayuda. 


“¡Por favor rescate a Dragosaurix!” 
le suplicó. 


“¿Cómo, que salve a Dragosaurix? — pensó —. Por fin habrá 
paz y tranquilidad en Dragolandia. ¡Ejem! ¡bueno, es terrible, terrible, 
pensar que el pobrecillo estará atado! Me ocuparé de ello 
inmediatamente.” 


Pero el Rey Dragón sabía en el fondo de su corazón que los 
gnomos no aguantarían a Dragosaurix más de una semana. 
“Mejor se lo digo a Dragonela para consolarla.” 
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Mientras tanto, Comefuego estaba disfrutando de tener un buen 
soplete para su trabajo. “Sopla aquí, éste sí que es un buen dragón. 
¡Qué pequeñito más útil que eres!” 


“¡Mi madre te hará pagar!” gritaba Dragosaurix, pataleando como 
buen dragón mimado. 


“¡Ja, Ja!” se reía Comefuego. “Está demasiado lejos para ayudarte 
ahora, pequeño dragón.” 


Durante todo este tiempo, Dragonela había estado escondida en 
la cueva de Comefuego, intentando encontrar una manera para 
rescatar a Dragosaurix. 


Al mismo tiempo, el Rey Dragón había ido a visitar a Azafrán, el 
gnomo mago. 


Azafrán se puso muy serio. “¡Le devolveremos el pequeño dragón 
solo cuando estemos seguros de que su gente no volverá a prender 
fuego a nuestro pueblo!” 


“¡Estás reteniendo a uno de nuestros ciudadanos ilegalmente!” 
contestó enfadado el Rey. “Tengan cuidado o les vamos a declarar 
la guerra.” 


¡A las Armas! 


Al día siguiente Azafrán convocó una asamblea general de gnomos. 


“¡Nuestro honor está en juego!” anunció. “Tenemos que 
mantenernos firmes ahora, de otra manera los dragones podrán 
atacarnos en el futuro. Pero les advierto, la guerra es algo serio.” 


Sin embargo, los gnomos fueron unánimes. Votaron ir a la guerra. 
Bajo la dirección de Azafrán, el comandante en jefe, los gnomos 
empezaron a prepararse para la batalla. Pero, mientras se entrenaban, 

Azafrán empezó a tener dudas. La guerra es algo terrible. Se 
preguntaba si podría hacerse algo para evitar la pelea. 

“¡Esto puede funcionar!” exclamó, repentinamente. “Haremos que 
los dragones vean que somos más fuertes que ellos, pero nadie 
sufrirá daños.” 
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Ejército de los Gnomos 


i fusilero | fusilero 


de tapón | de tapón | 


portaestandarte | 


explorador 


A h lud soldado de 
pontoneros y hombres rana abejas y avispas peludas infanteria cigante 


enfermeras del Trébol 
de Cuatro Hojas 


corneta 


Cuando suena el gong, 
todos levantan la cabeza: 


entonces el gnomo abre 
el contenedor de leche 
de zorrillo... 


rociadores de leche de zorrill 


Torre de Combate 


cucharón para 
el aceite hirviendo 


calabazas con 
zumo de ortiga 


¡Guerra! 


Mientras tanto, los dragones no estaban perdiendo el tiempo. Se 
entrenaban duramente todos los días. 


Una noche, el Rey dragón tocó el gran tambor de guerra, 
llamando a todos sus súbditos a una reunión. 


“¿Están seguros de que en verdad quieren la guerra?” les preguntó. 
“Estos gnomos son pequeños pero muy ingeniosos y tienen a un 
gigante de su lado, además de una de las hadas y algunos 
duendecillos.” 


“¿No les tendrás miedo?” preguntó severamente Cornupipus. 
¿ 


“De todas maneras,” añadió Unicandrus, “por una vez vamos a 
tener una buena pelea sin ser derrotados.” 


El Rey Dragón volvió a su casa pensativo. Allí encontró visita. Era 
Azafrán, blandiendo una bandera blanca. 


“Tengo una idea,” le explicó. “¿Por qué no organizamos un 
concurso de tirar la soga gigante, entre los habitantes del Bosque y 
las criaturas de Dragolandia? Así sabremos quién es el más fuerte sin 
que nadie resulte herido.” 


“¡Por mil llamaradas!” gritó el Rey Dragón. “Que idea más 
inteligente. De acuerdo, mañana al medio día.” 


Ejército de Dragolandia 


transporte de infantería 


tirador de gran alcance 
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cocobombardero 


cocobombardero 
en picada 


perforadores 
(para demolición 
y perforación) 
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tanque bidireccional con ruedas de paletas 
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El sol estaba alto en el cielo cuando ambos bandos tomaron sus 
posiciones. 

En un lado estaba el ejército de los gnomos dirigido por Azafrán, 
y en el otro, el ejército de Dragolandia, dirigido por el Rey Dragón. 

Los dos líderes tuvieron una última conversación. “Mejor que 
empecemos,” acordaron. “De lo contrario los dos bandos se 
sentirán humillados y siempre se odiarán.” Entonces, cada uno se 
volvió hacia su ejército y respirando profundamente, gritaron tan 
alto como les fue posible, “¡Adelante!” 

Los dos ejércitos empezaron a tirar con todas sus fuerzas. La soga 
se estiraba y se estiraba encima del marcador rojo, pero ninguno de 
los dos bandos cedía una pulgada. 

“Vaya,” pensó Azafrán. “¿Qué hacemos ahora?” El Rey Dragón se 
encogió de hombros muy desilusionado. 


En este momento apareció Piñaseca. “La Reina Hada me ha 
prohibido que participe en este tonto concurso de tirar la soga,” 
susurró. “¡De hecho, me ordenó que tomara el camino del medio 
y eso precisamente es lo que voy a hacer!” 


Sacó de su bolsillo un centelleante diamante y lo dirigió hacia el 
sol. El diamante brilló tan intensamente que casi ciega a todos. 
Después Piñaseca enfocó la luz del brillante sobre la cuerda. 


Todo ese sol, concentrado en un solo rayo de luz, calentó tanto la 
cuerda, que ésta empezó a quemarse y a soltar humo. Una pequeña 
llama brotó y la cuerda se rompió. 


El ruido de los dos ejércitos cayéndose hacia atrás se escuchó a 
muchas millas a la redonda. Hasta el Hada Reina lo oyó. 


Azafrán y el Rey Dragón se 
quedaron mudos de sorpresa. 


“¡Bueno, bueno, bueno!” dijo 
Azafrán. 


“Bueno, bueno, bueno!” 
contestó el Rey, que estaba 
demasiado sorprendido para 
pensar en decir algo distinto. 


Volviéndose hacia su ejército 
ordenó: “¡Den la mano al ejército 
de los habitantes del Bosque!” 


Azafrán, sintiendo que el Rey 
Dragón era, después de todo, 


un buen tipo, se volvió hacia su 


ejército y ordenó: 


“¡Den la mano — bueno — 
O la pata al ejército de 
Dragolandia!” Todos se 
levantaron, se frotaron la colita 
para aliviarse el dolor de la 


caída, y después, fueron a 
saludar a sus nuevos amigos. 


Piñaseca pensó que era 
mejor desaparecer, no fuera 
que alguien la acusara. 


“¿Piñaseca, adónde vas?” 
sonó la voz severa de la 
Reina Hada en su oído. 


“Oh, por favor, su 
majestad, no he 
desobedecido. Lo único que 
hice fue impedir que hubiera 
perdedores o ganadores. 
Mantuve una posición 
conciliatoria, como me 
ordenó.” 


“Bueno, Piñaseca, creo que 
tienes razón,” suspiró la 
reina. “Todo está bien, 
cuando acaba bien.” 


¡Pobre Dragosauro! 


“¡Como de costumbre, eres un idiota!” le dijo Dragonela enfadada 
a su marido, haciéndole retumbar los oídos. “¿Por qué te estás 
siempre metiendo en problemas? Y Dragosaurix es como tú.” 


Agarró al pequeño dragón, ya sano y salvo en casa, para darle una 
buena azotaina. 


¡Dragosaurux que estaba mirando la escena, decidió, que por el 
momento, lo mejor era desaparecer! 


¿Y Franz? El chichón en la cabeza le había hecho olvidar todos sus 
malvados pensamientos y recuerdos, convirtiéndose en un buen 
gnomo. 


Piñaseca estaba encantada. “Para eso está la magia de las hadas,” 
dijo muy contenta. 


Para celebrar todos estos acontecimientos, ambos bandos 
decidieron organizar una fiesta maravillosa bajo los grandes y viejos 
robles. Todos los habitantes del Bosque: los gnomos, el gigante, el 
hada y los duendecillos, se sentaron junto a las criaturas de 
Dragolandia, alrededor de la misma mesa para hablar y divertirse. 


Uno de los más felices era Ornizoss, quien descubrió que los 
robles son fantásticos para anidar. 


“¡Cuando pienso que durante años he anidado 
en una incómoda roca!” suspiró, mirando hacia 
la fiesta. 
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“¡Propongo un brindis!” gritó Dragosauro, que había bebido la 
“sidra de los gnomos — quizás demasiado — pues se había puesto 
el sombrero de Azafrán y guardaba su aspecto habitual de tonto, 

a pesar de la regañina de Dragonela. 


Jengibre, Vinagre y Pimentillo eran quizás los más felices. “¡Ahora 


1” 


tenemos a un nuevo grupo de víctimas para nuestras bromas! 

Las criaturas de Dragolandia lo pasaron de maravilla escuchando 
las historias del Bosque. Querían conocer todos los detalles de este 
nuevo mundo. 


Al caer el sol, todos los 
habitantes del Bosque, los 


gnomos, Barbarroja, los 


duendecillos y los dragones, 


alzaron sus jarras y brindaron 
por un largo y feliz futuro. 


Las Estaciones Pasan y Pasan 


Nuestros amigos del Bosque esperan con ilusión la primavera. Todos hacemos igual. Pero hay algo que 
disfrutar en cada una de las estaciones del año. Abajo están algunas de ellas, pero están entremezcladas. 
¿Puedes ordenarlas? Dibuja una línea desde cada objeto hasta la estación que le corresponde. 


El Laberinto 


La noche de las estrellas fugaces, los animales del Bosque consiguieron que las luciérnagas les 
condujeran desde El Gran Claro. Pero, el Lirón se durmió y se quedó detrás. Ahora es de mañana 
y tiene que encontrar el camino de retorno. ¿Le puedes ayudar? ¡Cuidado con los obstáculos 

del camino! 
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Palos y Escaleras 


de los gnomos que está ayudando a vigilar los incendios en el bosque desde 
jo roble. En primer lugar, tú y el Hámster tienen que subirse a la torre de 
ación. Después, una vez que hayan tocado la alarma, tienen que descender 
MA deprisa. Hay escaleras para ayudarlos a trepar, y palos de madera para que se 
(  deslicen hacia abajo deprisa. ¡Cuidado con los obstáculos del camino! 

*El primero que llegue abajo es el ganador. 
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La Fiesta de Barbarroja 


Cuando Barbarroja se recuperó de su 
visita a Curadientes, estaba muy 
hambriento. Durante algún tiempo 


BELLOTAS 
BOLLO DE FRUTAS 
BOLLO DE COLIFLOR 


su terrible dolor de muela le había - CALABACÍN 
impedido comer mucho. Una vez CEBOLLA 
que su carie fue curada, comió como COLES DE BRUSELAS 
un caballo — ¡O como un gigante! DIENTE DE LÉON 
¿Puedes encontrar los nombres de - PAN DE AJO 
algunas de las cosas que se comió, PASTEL DE MELÓN 
escondidas en esta sopa de letras? PIÑONES ASADOS 
" QUICHE DE SETA 
SIDRA do OS 
- SOPA DE MAÍZ 


TARTA DE PERA 
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Magia Animal 


¡Más y más curioso! Aquí están algunos de los animales que Flor de Lis transformó con su varita 
mágica. Cada uno es una combinación de tres animales diferentes. ¿Puedes nombrar la parte que 
pertenece a cada animal utilizando la lista que aparece abajo? Cuando acabes puedes inventar un 
nombre gracioso para cada animal. 


ardilla > rana 

ciervo ratón 
cuervo saltamontes 
herrerillo tejón 

liebre topo 


mariposa tortuga 


Une Los Puntos 


Hay 4 animales escondidos en esta escena del Bosque. Para descubrir cuales son, une los puntos. 
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Colorea el dibujo cuando termines. 


Juegos de Reciclaje 


Los duendecillos son muy listos para fabricar cosas divertidas para jugar. Utilizan cualquier cosa que 
encuentran sin desperdiciar nada. Aquí hay tres juegos para un día de lluvia, utilizando objetos que 
de lo contrario hubieran sido echados a la basura - vasos de papel o de plástico, palitos de paletas de 
helados y cajas de cartón vacías. ¡Puedes hacer algo por el medio ambiente y divertirte a la vez! 


Carrera de Vasos de Papel: para dos jugadores 


Necesitas: 2 vasos de papel con agujeros pequeños en el fondo 


OS 2 pedazos de cuerda de 2 metros de longitud 
] 2 sillas AR 
| 


j la cuerda se pasa por los agujeros de los vasos 


la cuerda se ata a los respaldos de las sillas. 


Ahora, soplando, realiza una carrera para 
ver quién es el primero en llevar su vaso 
de una silla a la otra. 


Rompecabezas de Palitos de Paletas de Helados 
Junta y lava los palitos de paletas. Cuando tengas por lo menos 8 ó 10, pégalos de esta manera. 
Con colores brillantes dibuja una criatura — un dragón, un guzznago o un unicornio — 

O inventa una. 

Retira la cinta, mezcla las piezas e intercambia el rompecabezas con un amigo. Luego trata de 
colocarlas en el orden que corresponda. 


Rompecabezas de la T 


Traza este modelo sobre un pedazo de papel. Coloréalo y adhiérelo a una caja de cereales vacía 
o a cualquier otra caja de cartón. Recorta las cuatro figuras. Trata de formar la letra T con las piezas. 
Puedes dar las piezas a tus amigos y decirles que intenten reconstruir el rompecabezas de la T. 


Personaje Turbio 


stá alguien que 


las formas numeradas. 
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¿Quién está sobre la espalda de la tortuga? Escondido en esta confusión de formas e 


conociste durante tu viaje por el Bosque. Colore 


Algas Enredadas 


Pobre Nutria! Intentó con tanta insistencia encontrar la llave de oro. Quizás lo hubiese conseguido si 
( no se hubiera quedado enredada en estas algas. Pero hay un camino para salir de este 
: enredo submarino. ¿Puedes ayudar a la 

Nutria a encontrarlo? 


Juego Matemático 


Necesitas: 2 dados 
fichas (un color diferente para cada jugador) 


Cómo jugar: Tirar los 2 dados por turnos. (Supongamos que les sale un 2 y un 4). 
Multiplicar estos dos números. (2 X 4 = 8). 
Cubrir, con una ficha, un animal con un número igual al resultado (8). 

e / La primera persona que cubra 4 animales en una misma línea es el ganador. 


Magia de Cumpleaños 


No tienes que ser Azafrán para ensayar esta magia con tus amigos. 
Prepara tu propia serie de 5 tarjetas como éstas y copia con cuidado 
los números exactamente igual a como están aquí. 


¿Qué día del mes naciste? Digamos que fue el 23. Señala todas las 
tarjetas que contienen un 23. Ahora suma todos los primeros 
números que aparecen en cada una de esas cuatro cartas. ¿Cuánto 
suman? — ¡23! 


Ahora hazlo con un amigo. (También puedes hacer este truco 
mágico diciéndole a alguien que piense en un número entre 
el 1 y el 31). 


Mensajes Secretos 


Los seres del Bosque y los Gnomos tuvieron que ser muy listos para burlar a los Guzznagos. Quizás 
usaron un código secreto para comunicarse entre ellos a través del Bosque. 


Cada persona que envíe o reciba mensajes necesitará tener una copia del código. 


Así es como funciona: cada letra está representada por las líneas que la rodean y los puntos a su lado: 
A está representada por _|,N por [*] y Z por [:]. 


Intenta encontrar las respuestas a estas preguntas: 
1. ¿Quién fue la primera víctima de los Guzznagos? —|[LJ][» _JE]f [- 


2. ¿Cuál era el antídoto para el 
somnífero de los Guzznagos? L_ []L][- l* _]:] 


3. Las Hermanitas Ratitas hicieron un traje negro 
para que alguien pareciera ser un Guzznago. 


¿Quién era? +][ [-]_] 11-00 


La próxima vez que juegues con tus amigos o hermanos y hermanas trata de enviar mensajes secretos 
utilizando este código (¡Todos los buenos espías necesitan un código secreto!). 


Pon a Prueba Tu Memoria 


Este es un juego que puedes jugar en casi cualquier parte, solo o con un amigo. Puedes empezar 
usando este dibujo. Míralo con cuidado por un minuto. Ahora cierra el libro y mira cuántos objetos 
puedes recordar. Apúntalos. Cuando ya no recuerdes ninguno más, abre el libro y verifica cuántos 
objetos has recordado. 


En la playa: Puedes recoger pequeños objetos, piedras, conchas, trozos de alga, etc. y esconderlos 
bajo la toalla. 


En el bosque: Hay todo tipo de cosas interesantes por encontrar: hojas, palitos, piñas, etc. 
(No tomar nada que está vivo o creciendo). 


En tu habitación del hotel, cabaña o la casa de la abuela: Puedes usar una cuchara, un lápiz, 
un sello, un carro de juguete... cualquier cosa que se te permita tocar. 


¡Si juegas este juego frecuentemente verás como mejora tu memoria! 


Juegos de Palabras 


Cuando los Gnomos y los seres del Bosque salieron en su “Maravilloso Viaje” con Barbarroja, hicieron 
juegos de palabras para entretenerse por el camino. 


Tú también puedes entretenerte con este juego cuando vas de viaje. Así dejarás de preguntar... 
“¿Cuándo llegaremos?” 


Categorías 


Elige una categoría como animales 
o ciudades o comida o nombres, etc. 


El primero en jugar piensa en una 
palabra en esa categoría que 
empiece con la letra “a”, el segundo 
encuentra una palabra que empiece 
con la letra “b”, y así hasta que 
hayan recorrido todo el abecedario. 
Si a un jugador no se le ocurre 
ninguna palabra, él o ella queda 
descalificado. El último que quede 
es el ganador. 


Variación: 
En vez de encontrar palabras por orden alfabético 
a -b-c..., pueden encontrar palabras que empiecen 


con la última letra de la palabra escogida por el último 
jugador. Ejemplo: antílope, erizo, Oorangután,... 


Me fuí de viaje... 
1% jugador: “Me fuí de viaje a A... África.” 
20 jugador: “Me fuí de viaje a África con un bastón.” 


3% jugador: “Me fuí de viaje a África con un bastón y 
un canario.” 


... continuando así con el resto del abecedario. 


Si un jugador olvida una palabra 

de la lista o no puede pensar en una palabra 

para una letra, él o ella queda descalificado. 
Puedes decir cualquier tontería que se 

te ocurra — no digas “dromedario”, dí “dinosaurio.” 


Haciendo Café 


Una persona se cubre los oídos mientras que los otros 
deciden sobre una actividad — a la que se llamará “haciendo 
café” — hasta que se sepa lo que realmente es. La persona 
que tenga que adivinar qué es, hará a los otros preguntas 
tales como: 


¿Puedes “hacer café” dentro de una casa? 

¿Necesitas algún equipo especial cuando haces café? 
¿Puedes estar dentro del agua cuando haces café? 
¿Está generalmente oscuro cuando haces café? 


... y así continúas hasta que descubras lo que es “hacer café”. 


Si adivinas, la ultima persona que conteste tu última pregunta 
le toca adivinar la siguiente actividad. Si das tres respuestas 
incorrectas, quedas descalificado. 


El Dibujo Completo 


Aquí está medio gnomo. ¿Puedes dibujar y colorear la otra mitad? 


Aquí está media hada. ¿Puedes dibujar y colorear la otra mitad? 


“Es bastante dificil dibujar algo sin levantar el lápiz hasta haber acabado el dibujo. Abajo hay cuatro 
figuras. Intenta dibujarlas sin levantar tu lápiz y sin pasar sobre la misma línea dos veces. 


La Batalla 


Puedes organizar tu propia batalla entre Gnomos y Dragones. Lo único que necesitas es alguien con 
quien jugar, dos lápices y un poco de papel cuadriculado. 


Un jugador es el líder de los Gnomos, el otro jugador es el líder de los dragones. 


Cada jugador diseña un tablero cuadriculado sobre un papel — utiliza el que está abajo como 
modelo. 


Cada jugador tiene 10 “hombres” y cada “hombre” ocupa 3 cuadrados. Marca con puntos los 
cuadrados donde colocarás tus “hombres”, ya sea horizontal o verticalmente. 


El Plan de Batalla del Lider de los Gnomos 


ABCDEFGH 1IJ 


El primer líder (Dragones) dice una posición, como por ejemplo “A3”. El líder de los Gnomos tiene 
que decir “tocado” porque el líder de los Dragones ha golpeado a uno de sus “hombres”. Al líder de 
los Dragones le toca de nuevo y dice “B3”. Pero esta vez el líder de los Gnomos tiene que decir 
“fallaste” porque ese cuadrado está vacío. Ahora es el turno del líder de los Gnomos para intentar 
golpear a uno de los “hombres” del líder de los Dragones. 


Si marcas en tu propio dibujo (con una “X”) cuando golpeas a un oponente, sabrás mejor donde 
“apuntar” la próxima vez. 


¡El primer líder que elimine todos los “hombres” del otro líder es el ganador! 


Diario de Viaje 


Aunque nunca tengas el mismo tipo de aventuras que tus amigos del Bosque, tus vacaciones siempre 
son interesantes y divertidas, dejando recuerdos cuando se acaban. Este es tu propio diario de viaje, 
donde puedes escribir todas las cosas interesantes que hiciste durante tu viaje. 
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Respuestas 
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Iustraciones: Tony Wolf 


1. Geranio 
2. Cebollas 
3. Vinagre 
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Nuestros amigos del Bosque esperan con ilusión la primavera. Todos 
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